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ElogiosElogios
«Una lectura hermosa e inspiradora. Esta historia revive con fuerza el 

relato bíblico de los eventos previos al Éxodo, la experiencia más crucial y 
gloriosa del pueblo de Dios en el Antiguo Testamento. Cada capítulo está 
lleno de valiosas enseñanzas y acompañado de preguntas de reflexión 
cuidadosamente diseñadas. Un libro imprescindible para todo niño y jo-
ven que desee sumergirse en la riqueza de la narración bíblica».— Dr. Jirí 
Moskala, decano del Seminario y profesor de Exégesis y Teología del Antiguo 
Testamento de la Universidad Andrews.

«Esta narración creativa de la historia bíblica convertirá los devociona-
les familiares en el momento más esperado del día para padres e hijos. 
Las preguntas de reflexión al final de cada capítulo encenderán conver-
saciones significativas, y ayudarán a dirigir las mentes y los corazones de 
niños y adultos hacia el cielo». — Dr. Jud Lake, profesor de Predicación de la 
Universidad Southern.

«La narración de Nicole Parker atraerá la atención incluso de los niños 
más inquietos, transportándolos a un lugar donde, casi sin darse cuen-
ta, se sentarán junto a sabios y eruditos a reflexionar sobre algunos de 
los temas más profundos de la Biblia. Raíces de fe no es solo una historia 
fascinante ni únicamente un estudio bíblico: es ambas cosas al mismo 
tiempo. La autora combina un profundo conocimiento de la Palabra con 
un talento especial para darle vida de una manera cautivadora».— Jennifer 
Schwirzer, LPC (consejera profesional licenciada), escritora, directora de Abide 
Counseling Network.

«Fascinante desde la primera página, este libro entrelaza lecciones 
prácticas para la vida diaria dentro de una trama que inspira y fortalece la 
fe. Suficientemente sencillo para cautivar a los niños, y a la vez lo bastante 
profundo en su teología para desafiar a los adultos, Raíces de fe es una 
obra que toda la familia disfrutará y atesorará».— Stephanie Gladden Liver-
good, esposa de pastor, mamá y educadora en casa (homeschooling).
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«Este libro ha ayudado a mis hijos a comprender mejor del amor de 
Dios reflejado en el Antiguo Testamento. Pero también me ha ayudado 
a mí a crecer en mi entendimiento de cómo la justicia y la misericordia 
de Dios se unen perfectamente. Raíces de fe es una lectura imprescindible 
para el pueblo de la Palabra… ¡desde los 9 hasta los 109 años!».— Lora Lucas, 
mamá y educadora en casa (homeschooling).

«¡Ojalá Raíces de fe hubiera sido publicado cuando yo era una niña ter-
ca llena de preguntas sobre Dios y la vida! Este libro invita a los niños a 
sumergirse profundamente en el corazón de Dios y a explorar el misterio 
de sus tratos con el antiguo Israel, a través de los ojos de un chico esclavo. 
Está escrito con un estilo tan realista y vibrante que atrapa tanto a niños 
como a adultos… ¡no podrán dejar de leerlo!».— Ranela Kaligithi, estudiante 
de enfermería.

«Nicole Parker ha escrito una emocionante historia para niños llena de 
comprensión y profundidad espiritual. Mis hijos disfrutaron Raíces de fe, 
y estoy seguro de que los tuyos también lo harán».— Bill Krick, director de 
Ministerios Literarios de la Asociación de la Unión del Pacífico.

«Nicole Parker es excepcional como escritora infantil. En Raíces de fe 
logra enseñar conceptos espirituales profundos a un nivel que los niños 
pueden comprender. A través de los giros y vueltas de una historia fas-
cinante, las mentes infantiles descubrirán y atesorarán una verdad vital 
que los acompañará toda la vida: Dios arreglará todas las cosas al final; 
así que, si todavía no están bien, es porque tu historia no ha termina-
do».— Ty Gibson, escritor, codirector de Light Bearers (Portadores de Luz) 
y pastor titular de la Iglesia Storyline.

«Una fascinante introducción al relato del Éxodo, contada a través de 
los ojos de un niño. Repleta de maravillosas lecciones prácticas que sur-
gen de la historia, Raíces de fe ofrece una experiencia de lectura deliciosa 
y una verdadera fiesta para el espíritu».— Dr. Richard M. Davidson, profesor 
de Interpretación del Antiguo Testamento en la Universidad Andrews.
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PrefacioPrefacio
Si Dios es amoroso y poderoso, ¿por qué guarda silencio 

en mi oscuridad y mi dolor? ¿Por qué a menudo parece ha-
cerse a un lado y permitir que el mal salga victorioso?

Estas preguntas me torturaban cuando era adolescente, 
llevándome al borde de darle la espalda a Dios y a la vida mis-
ma. La ansiedad y la depresión me atormentaban, dejándome 
enojada e incapaz de confiar en Dios o perdonar a otros.

Entonces alguien me regaló el libro El Deseado de todas las 
gentes,* una narración siempre vigente de la vida de Jesús. 
Cuando terminé de leer el primer capítulo, las lágrimas inun-
daban mis ojos. «Si así es Dios, tal vez podría confiar en él, des-
pués de todo», pensé. La hermosa imagen del amor de Dios 
que aquel libro dibujaba finalmente rompió la muralla que 
rodeaba mi corazón, y entregué mi vida a Jesús.

Raíces de fe surgió principalmente de lo que aprendí sobre 
el amor de Dios en ese primer capítulo transformador (y en 
el resto del libro El Deseado de todas las gentes). Me basé tam-
bién en la historia sagrada registrada en otro libro de la mis-
ma serie: Patriarcas y profetas,** así como en investigaciones 
de teólogos y arqueólogos bíblicos, y muchas otras fuentes.

Me he esforzado por entretejer el evangelio en cada pá-
gina de este libro de tal manera que incluso un niño pueda 
percibir la belleza del amor de Dios revelado en cada capítulo.

Es mi oración que cada lector se enamore del Dios de jus-
ticia y misericordia que se revela en el Antiguo Testamento, 
mientras contempla su amor a través de esta historia.

Nicole Parker

	 *	 Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes (Doral, Florida: IADPA, 2019).
	 **	 Elena G. de White, Patriarcas y profetas (Doral, Florida: IADPA, 2008).
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IntroducciónIntroducción
Cuando era adolescente, durante muchos años me ne-

gué a usar lentes. Aunque mi vista empeoraba y tenía difi-
cultades para leer las señales de tránsito e incluso los semá-
foros al ir en mi motocicleta, insistía en que no necesitaba 
lentes en mi cara. Hasta que un día finalmente me rendí.

En el consultorio del optometrista descubrí que no podía 
ver la mitad de las borrosas letras de su tabla de lectura. 
Asombrado, me preguntó cómo había llegado allí. «En mi 
motocicleta», respondí tranquilamente. «¡Necesitas lentes y 
usarlas todo el tiempo!», me advirtió con mucha seriedad.

Unos días después, me probé mis nuevas lentes. El mun-
do se puso en foco. No podía creer la alucinante diferencia. 
Los colores y los bordes se destacaban con claridad. ¡Ya no 
tenía que adivinar el color de los semáforos! No me había 
dado cuenta de lo mala que era mi visión, hasta que algo me 
ayudó a ver con claridad.

El libro que tienen en sus manos ofrece una perspectiva si-
milar que puede cambiar vidas. Aunque es una historia sobre 
una familia que vive como esclava en Egipto antes del Éxodo, 
en realidad es una historia sobre el carácter de Dios y la imagen 
que tenemos de él. Surge de años de lucha con preguntas que 
todos nos planteamos: ¿Por qué permite Dios el sufrimiento? 
¿Dónde está Dios en medio de mi dolor? ¿Cómo me relaciono 
con él cuando sus acciones parecen no tener sentido?

En el intento por responder estas preguntas a nuestros 
propios hijos, Nicole ha tejido magistralmente una historia 
de dolor y perseverancia que refleja el amor, la justicia y la 
misericordia de Dios. Mientras ella se la leía a nuestros hi-
jos, ellos ayudaron a analizar las ideas, reescribir el guion 
y hacer preguntas perspicaces. Sus aportes enriquecieron 
enormemente el libro.
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Como profesor de religión me impresiona el nivel de deta-
lle que tiene el libro. Nicole investigó cuidadosamente el tex-
to bíblico, las costumbres, la geografía y múltiples comen-
tarios. Cuando recibía observaciones de amigos y teólogos, 
reeditaba cuidadosamente el manuscrito con precisión, sin 
sacrificar el suspenso y el drama que lo hacen tan adictivo.

Además, este libro fue escrito durante el tiempo que es-
tábamos adoptando a nuestra hija de Ucrania. Mientras en-
frentábamos un obstáculo tras otro, vimos la mano de Dios 
presente en medio de nuestros desafíos. Recordamos que, 
aunque el camino a veces parece carecer de sentido en el 
momento, podemos confiar en que Dios sigue trabajando 
detrás de escena.

Por eso, les invito a ponerse unas lentes nuevas y a su-
mergirse en esta historia, que agudizará su perspectiva y 
revelará el amor de Dios de manera vívida. A quienes tienen 
familia, deseo que esta historia sea tan fructífera para sus 
hijos como lo fue para los nuestros. Estoy orgulloso de que 
Nicole haya contado esta historia de una manera tan pode-
rosa y profunda. Es hora de ver el mundo, incluyendo nues-
tro dolor, con los colores con que Dios lo pintó.

Dr. Alan Parker,  
profesor y coordinador del Programa de Estudios de Posgrado  

de la Escuela de Religión de la Universidad Southern.
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Listado de personajes  Listado de personajes  
en orden alfabéticoen orden alfabético

	 Aarón	 Esclavo hebreo, hermano de Moisés.

	 Abigail	 Esclava hebrea, madre de Aser y Zara, y esposa de Josué.

	 Aser	 Niño esclavo hebreo, hijo de Josué y Abigail.

	 Caleb	 Esclavo hebreo, padre de Iru y Ela, y esposo de Raquel.

	 Ela	 Hermano menor de Iru.

	 Gadiel	 Esclavo hebreo, anciano y líder.

	 Husani	 Niño egipcio burlón, hijo de Nefi el capataz.

	 Iru	 Niño esclavo hebreo, hijo de Caleb y Raquel.

	 Josué	 Esclavo hebreo, padre de Aser y Zara, y esposo de Abigail.

	Kamilah	 Nieta de la señora Shani, hermana melliza de Rashid.

	 Moisés	 Antiguo príncipe de Egipto, que regresa para liberar a los he - 
		  breos de la esclavitud de los egipcios.

	 Nefi	 Cruel capataz egipcio, padre de Husani

	 Raquel	 Esclava hebrea, partera, madre de Iru y Ela, y esposa de Caleb.

	 Rashid	 Nieto de la señora Shani, hermano mellizo de Kamilah.

	 Zara	 Hermana menor de Aser.

	 Shani	 Adinerada abuela egipcia, ama de Abigail.
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Los chicos del aguaLos chicos del agua

—¡Aguador! ¡Ven aquí! 

Aser pegó un brinco ante el grito enojado de Nefi.

—Lo siento, lo siento, señor. Aquí estoy —tartamudeó Aser dán-
dose la vuelta para verle la cara al capataz, mientras equilibraba cuidadosa-
mente el yugo de madera que cargaba sobre sus hombros. 

1
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1. Los chicos del agua
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1. Los chicos del agua

Dos cántaros de agua colgaban de redecillas hechas de cuerda, una en 
cada extremo del yugo.

—¿Dónde me necesita?

El capataz egipcio señaló a un esclavo que estaba arrodillado, apoyado 
sobre las manos, junto a un molde de ladrillo de adobe. El sudor le corría por 
la frente y le empapaba la espalda. 

—Este hombre está pidiendo agua. ¿No lo oyes?

«¿Cómo se supone que voy a escucharlos a todos?», pensó Aser mientras lu-
chaba por contener la furiosa réplica que hervía dentro de su cabeza. «¡No 
puedo estar en todos lados al mismo tiempo!». Corrió hacia el hombre y le ofre-
ció un cántaro de agua casi vacío. Mientras el esclavo agradecido bebía ansio-
samente, Aser no dejaba de observar con cautela al gruñón capataz.

Había días en que Nefi golpeaba a Aser con su látigo mientras este espe-
raba que un esclavo bebiera. «¡Como si fuera culpa mía que ellos se demoren!», 
pensaba Aser. Miró de reojo cómo Nefi caminaba junto a la fila de esclavos, 
empujando o a veces pateando a cualquiera que no estuviera trabajando tan 
rápido como él pensaba que se debía trabajar.

—¡Continúen! ¡Más rápido! —gritaba Nefi—. ¡Si no hacen el número de la-
drillos requeridos para hoy, estarán en problemas!

«¿Cuál es el afán?», se quejó mentalmente Aser, mientras levantaba el cán-
taro vacío y se apresuraba hacia la fila de hombres cansados con su otro cán-
taro de agua. Al mirar el sol, respiró aliviado, pues quedaba poco tiempo de 
trabajo. Después de que un hombre más bebió y se echó un poco de agua en 
el rostro, ambos cántaros quedaron vacíos. Aser se giró con cuidado y se diri-
gió de nuevo al depósito de agua, tomando una ruta ligeramente más larga 
para evitar a Nefi. 

El agua de aquel gran depósito ya se estaba acabando. Aser miró a su 
alrededor, pero el carro tirado por un burro, que se encargaba de traer el 
agua desde el río, no se veía por ningún lado. «Espero que no nos quedemos sin 
agua antes de la hora de irnos», pensó preocupado. Cuando no había agua, los 
hombres llegaban a estar tan sedientos que a veces se desmayaban. «¡Menos 
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mal que no es verano! —murmuró—. Al menos el calor es tolerable en esta época 
del año».

Al observar la siguiente fila de esclavos a la que le daría agua, Aser sonrió y 
pensó: «¡Ya casi llego donde Papá!». Levantó los pesados cántaros de agua que 
colgaban de las redes y comenzó a abrirse camino entre las filas de esclavos 
nuevamente hasta que, finalmente, llegó donde se encontraba Papá. Su pa-
dre sonrió y se puso de pie. 

—¡Hijo mío! Cada vez que te veo, mi corazón se llena de alegría… y no es 
solo por el agua —dijo Papá mientras agarraba el cántaro.

Y, tras beber dos grandes tragos por varios segundos, Papá volvió a decirle:

—Muchísimas gracias por trabajar tan duro. Sé lo mucho que significa 
para estos hombres que nuestro repartidor de agua trabaje lo más rápido 
que pueda para ayudarlos.

Aser sonrió.

—No trabajaría tan duro si no tuviera un capataz tan exigente —admitió—. 
Pero me hace mucho bien saber que puedo ayudar a nuestra gente.

—Cualquier cosa que hagas, hazla para la gloria de Yahveh —dijo Papá 
sonriendo—. No hay recompensa eterna cuando se trabaja por temor al cas-
tigo —comentó mientras le indicaba a Aser el siguiente esclavo sediento en la 
fila, que esperaba ansioso que le tocara su turno de beber.

—Parece que alguien está perdiendo el tiempo otra vez.

Sin darse la vuelta, Aser reconoció aquella voz. Apretó los dientes con dis-
gusto y pensó furioso: «Husani está hoy aquí». 

De nuevo, Husani dijo aún más alto:

—Es mejor que sigas trabajando o se lo diré a mi padre.

—Estoy trabajando tan rápido como puedo, Husani —respondió Aser cal-
madamente.

—Qué bueno —dijo Husani, riéndose burlonamente—. Los esclavos siem-
pre deben trabajar duro.
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Papá le echó una mirada de advertencia a Aser.

—No contestes —susurró Papá—. Yahveh arreglará todas las cosas algún 
día. Debemos tener fe.

Aser tomó el cántaro de agua de las manos del hombre que estaba al lado 
de Papá y siguió avanzando por la fila. «Fe, debo tener fe», pensó. Echó un vista-
zo y vio a Husani acomodando su pesado y bien alimentado cuerpo sobre una 
estera bajo la sombra de un frondoso sicomoro. Husani estaba disfrutando 
de aire fresco mientras se abanicaba. La cómoda silla de Nefi permanecía va-
cía a su lado, debajo del árbol. Desde su silla, el capataz podía vigilar mientras 
descansaba a la sombra. El resto del tiempo se lo pasaba yendo de aquí para 
allá entre las filas de esclavos gritando y amenazando.

Husani interceptó la mirada de Aser y se echó a reír. Aser le sostuvo la mi-
rada a pesar de que no quería mirarlo, luego se dio la vuelta hacia los esclavos 
que estaban bebiendo de sus cántaros de agua.

—Espero que tengan un buen día —dijo Aser amablemente a dos de los 
sedientos esclavos.

—Gracias —respondió uno de los hombres. 

El otro hombre solamente resopló disgustado: 

—¡Oh, sí, estoy teniendo un día maravilloso! —refunfuñó.

—No pierdan el tiempo conversando —se burló Husani.

Aser tomó los dos cántaros rápidamente y avanzó agradecido por cada 
paso que lo alejaba de Husani.

En su regreso al depósito de agua para rellenar los cántaros, se alegró 
mucho al ver que su amigo Iru también venía por el camino con sus cántaros 
de agua.

—Hola, Iru —susurró con voz ronca mientras ambos zambullían sus cánta-
ros en el agua fresca y clara—. ¿Adivina quién está hoy por aquí?

Iru sonrió y respondió: 
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Piensa y contesta…Piensa y contesta…
•	 ¿Te hace sentir bien saber que puedes ayudar a los de-

más o marcar la diferencia en sus vidas? ¿Qué puedes 
hacer hoy para aliviar las cargas de las personas que es-
tán a tu alrededor?

•	 ¿Qué significa «hacer todo para la gloria de Dios»? ¿En 
qué se diferencia esto de «hacer las cosas bien por miedo 
al castigo»?

•	 ¿Cómo te sientes cuando alguien se burla de ti o te trata 
injustamente? ¿De qué manera tener fe puede ayudarte a ser 
amable y paciente, incluso cuando otros son malos contigo?

—Ya lo vi ahí sentado. No te preocupes. Probablemente mañana me mo-
lestará a mí —dijo Iru, mientras ponía los ojos en blanco.

—¡Aguador! —gritó Nefi haciendo que los dos chicos se sobresaltaran 
mientras trataban afanosamente de llenar los cántaros lo más rápido que 
podían. 

—Nefi está ahora por ahí —susurró Aser—. ¡Será mejor que nos apresu-
remos! 

Aser sacó el último cántaro y salió hacia su lugar de trabajo tan rápido 
como pudo —bueno, no tan rápido, debido a los dos cántaros llenos de agua 
que colgaban del yugo que llevaba sobre sus hombros—, pues no quería que 
Nefi lo acusara de perder el tiempo sacando el agua.

«Ya casi se acaba el día —pensó Aser—. Estoy deseando irme a casa. Pero 
mañana pasará lo mismo». Un gran desaliento lo abatió y murmuró: «¡Detesto 
ser un esclavo! Papá dice que Yahveh arreglará todas las cosas, pero me pregunto 
cuándo lo hará».
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